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FAMOSOS A LA CARTA
Sencillamente, cuando hacemos zapping  

y  nos entretenem os oyendo 
(no escuchando) los ladridos o berridos 

de la tele-basura, estam os contemplando 
la p a r te  más negra, la irracionalidad, los 
suburbios de lo que podríamos llegar a 

ser, en una situación demacrada, 
nosotros mismosFERNANDO GIGANTE SANCHEZ

¡Madre mía cómo está el patio! Yo, 
que reconozco y entono el “mea culpa” 
porque de vez en cuando trago “tele-ba­
sura”, no salgo de mi asombro al compro­
bar cómo, “famosillos” de tres al cuarto y 
otros esperpentos, viven parasitando de 
quien se les pone a tiro. Pero nos equivo­
camos si los creemos lejanos.

Ya, ya sé que habrá quien insinúe la 
inm aculada candidez de su form ación 
intelectual y ju rará  por los dioses del 
Olim po no haber visto nunca el “Gran 
H erm ano” , “La Isla de los fam osos” , 
“Salsa R osa” o “Crónicas M arcianas” , 
pero si prestan atención, a los diez m i­
nutos de una conversación, éstos “m e­
ten baza” dando su opinión de éste o 
aquél invitado, concursante o contertu­
lio de turno. De pronto conocen a toda 
la “Jet Set televisiva.

Que es basura,... por supuesto. La 
falta de vergüenza, personalidad, edu­
cación y respeto, cam pa a sus anchas 
en program as de este tipo, donde la f i­
gura del m oderador o director del p ro­
gram a es la de un sim ple espantapája­
ros que da paso a la publicidad cuando 
“toca” . Pero que esa porquería la ve­
m os, en m ayores o m enores dosis,... 
tam poco lo podem os negar. Creo que 
después de una jornada de trabajo, sea 
cual sea su naturaleza, cuando llegas a 
casa y reposas un m om ento intentando 
evadirte de los problem as y pensam ien­
tos, que tanto te han quebrado la cabe­
za todo el día, lo que m enos te apetece 
es buscar el canal “O disea” para ver 
cóm o una boa constrictor se zam pa en- 
terito un jabalí “de pata negra” .

No voy a ju stificar la existencia de 
unos program as que sinceram ente, nun­
ca aportarán un m iligram o de formación 
a nuestra m ateria gris y que lo más lóg i­
co, desde un punto de vista m ediana­
m ente inteligente, sería que desapare­
cieran de las pantallas en pro de una 
buena película, o serie (que las hay bue­
nas), para un entretenim iento más sano. 
Más bien quiero hacer hincapié en lo muy 
poco de positivo que puede aprovechar­
se de los despojos que en ellos apare­
cen: “La observación y análisis de la 
bajeza humana".

No debemos lim itarnos, al escuchar 
las incoherencias y desvarios de ciertos 
personajes, a llevarnos las m anos a la 
cabeza o el índice a la sien, puesto que 
la vida da m uchas vueltas y nunca se 
sabe lo que el destino nos tiene prepa­
rado (a lo m ejor un día me da por ha­
ce rm e  fa m o so  d ic ie n d o  “ e s to y  
confundio” , “te pongo dos velas negras” , 
bailando con las “Sex-Bom b” o yendo a 
la tele para decir que me he hinchado el 
culo de silicona). Deberíam os en cam ­
bio tom ar buena nota de esas conduc­
tas, com portamientos, actitudes (aunque 
pocas aptitudes) y prostitución de sus 
in tim id a d e s , p a ra  a s í te n e r  a e s to s  
“personajillos” como “modelos a no im i­
tar” durante nuestra vida.

Realm ente me da miedo, verdadero 
pavor, pensar que m uchos de los jó v e ­
nes de hoy pudiesen plantearse com o 
meta “venderse” contando con cuántos 
o cuántas se han acostado, presum ien­
do de haber sido el novio o la novia de 
alguien que llegue a ser popular, de lle­

var o poner “cornam entas” , aspirar a 
entrar en G uadalix de la S ierra com o 
Gran Herm ano y que luego te llam e Ja­
vier Sardá para ponerte colorado, junto  
al delincuente de Koto M atam oros, el 
ex travagan te B oris y cuatro  antiguos 
“hab itan tes de la casa” que se creen 
periodistas con carrera y todo,...

No, no basta decir que estos espec­
táculos son bochornosos o deben elim i­
n a rse  d e l m ap a  de las  a u d ie n c ia s  
telev isivas, po rq u e  sabem os que, en 
nuestro  co n sc ien te  o in co n sc ien te , el 
“c o tilla ” que llevam os den tro  se re ­
gocija , algo  que las “cad en as” saben 
y exp lo tan . S im plem ente hay que te­
ner muy claro, al apagar el te lev iso r, 
q u e  en  el d ía  a d ía , te  e n c u e n tra s  
m uchos payasos tipo  “P o ch o lo ” , fan ­
tasm as tipo  “L ecq u io ” , ap rovechados 
com o “Yola B e rro c a l” , o p o rtu n is tas  
com o A ntonio  D avid  F lo res, s in v er­
güenzas tipo “el Yoyas” y divinizados 
tipo “P an to ja” (sá lvese quien pueda, 
como dice don Félix).

El fruto de la observación y el análi­
sis al que hacía referencia, nos lleva a 
aterrizar en nuestro entorno y percibir 
que A ntena 3, Tele 5, la Prim era, . . . 
los tenem os en nuestras calles y el es­
pectáculo diario está, por ello, servido.

S e n c illa m e n te , cu a n d o  h acem o s 
zapping y nos entretenem os oyendo (no 
escuchando) los ladridos o berridos de 
la tele-basura, estam os contem plando la 
parte más negra, la irracionalidad, los 
suburbios de lo que podríam os llegar a 
ser, en una situación dem acrada, noso­
tros mismos.
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